VISITACION DE MARIA Y EL MAGNIFICAT
   El conjunto de datos bíblicos que siguen al misterio de la anunciación a María por parte del ángel Gabriel, se orienta hacia la visita de María a su prima o familiar Isabel y a dirigir la atención sobre el nacimiento del precursor del Mesías, Juan el Bautista, que será la figura de atención preferente que aparece en el relato evangélico
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   ¿Quién era Isabel y como había tenido a su niño, destinado a ser el “preparador de caminos”, el “anunciador de la salvación”, el “bautista del Jordán?

   Isabel, o Elisabeth, cuyo nombre significa “plenitud de Dios”, según el Evangelio de Lucas, 1.5 , es conocida por la Iglesia Católica Romana como la santa madre de Juan el Bautista, que siendo estéril pudo dar a luz a este hijo que fue profeta. Era “familiar de María , no necesariamente prima. Parece que era de la familia sacerdotal de Aaron, porque estaba desposada con sacerdote Zacarías. 
    Según cuenta el Evangelio de San Lucas, el Arcángel Gabriel se presentó a Zacarías mientras oficiaba en el templo, anunciándole que sus súplicas referidas a traer un niño al mundo habían sido escuchadas. Zacarías no creyó en las palabras del Arcángel y sintió temor. El ángel le dijo que quedaría mudo hasta que el niño naciera. Los que esperaban fuera del lugar de los sacrificios para recibir su bendición supusieron que algo había pasado, ante su impotencia para hablar y la tardanza que hubo en la oferta del sacrificio.
    Poco después Elisabeth quedó embarazada, pero se ocultó a la gente manteniendo su embarazo dentro de su casa. El Arcángel Gabriel le dio la noticia a la Virgen María cuando fue a anunciarla su maternidad divina y ella acudió presurosa desde Nazareth para ofrecer ayuda y apoyo a Isabel.

   Según el texto de Lucas Juan el Bautista nació por un milagro divino. Elisabeth y su esposo Zacarías, que ya eran de edad avanzada y no podían tener ya hijos, por lo que la fecundidad, máxima bendición divina para una mujer isrealita, resultaba una bendición grandísima.

   Texto de los acontecimientos (Lc 1- 57-80)

   “Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un hijo. 
Al enterarse sus vecinos y parientes de la gran misericordia con que Dios la había tratado, se alegraban con ella.

    A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la madre dijo: "No, debe llamarse Juan".
    Ellos le decían: "No hay nadie en tu familia que lleve ese nombre". 
    Entonces preguntaron por señas al padre qué nombre quería que le pusieran.
    Este pidió una pizarra y escribió: "Su nombre es Juan". Todos quedaron admirados.  Y en ese momento, Zacarías recuperó el habla y comenzó a alabar a Dios. 
     Este acontecimiento produjo una gran impresión entre la gente de los alrededores, y se comentaba en toda la región montañosa de Judea. 
     Todos los que se enteraron guardaban este recuerdo en su corazón y se decían: "¿Qué llegará a ser este niño?" Porque la mano del Señor estaba con él.
       Entonces Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo y dijo proféticamente: 
      "Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su Pueblo, y nos ha dado un poderoso Salvador en la casa de David, su servidor, como lo había anunciado mucho tiempo antes por boca de sus profetas, para salvarnos de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odian.
      Así tuvo misericordia de nuestros padres y se acordó de su santa Alianza,
 del juramento que hizo a nuestro padre Abraham de concedernos que, libres de temor, arrancados de las manos de nuestros enemigos, lo sirvamos en santidad y justicia bajo su mirada, durante toda nuestra vida.
      Y tú, niño, serás llamado Profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor preparando sus caminos, para hacer conocer a su Pueblo la salvación mediante el perdón de los pecados; gracias a la misericordiosa ternura de nuestro Dios, que nos traerá del cielo la visita del Sol naciente, para iluminar a los que están en las tinieblas y en la sombra de la muerte, y  guiar nuestros pasos por el camino de la paz.

    El niño fue creciendo y se fortalecía en su espíritu; y vivió en lugares desiertos hasta el día en que se manifestó a Israel.”
   Los interrogantes sobre el viaje de María hacia Ain Karen, a unos 6 kilómetros al sur de Jerusalén, surgen solos. ¿Una visita después de un viaje de unos dos cientos kilómetros, cuatro o cinco días, para ver a una “prima” o familiar? ¿Acompañada de quién, pues es impensable que fuera sola siendo mujer? De su prometido esposo, José, no, pues no estaban aun desposados. Acaso de su padre, Joaquín, y de su madre, Ana. La piedad cristiana se encargó de todo el adorno posterior: Un encuentro y un saludo inspirado por el anunció del ángel, una inspiración a Isabel para que supiera lo que había ya en el vientre de la visitante como antes una señal a maría para que supiera que “para Dios nada hay imposible”. Y una exaltación en María para entonar un himno lleno de resonancias bíblicas. 
    El sobresalto de Isabel al escuchar el saludo de María es simbólico.:” Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: "¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme?   Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno.
     Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor".

    Luego vino el nacimiento de Juan, que produjo una exaltación en el padre del niño, Zacarías, con su himno “del benedictus” y el regreso de María a los tres meses a su casa de Nazareth. Y sobre todo sobrevino la exaltación de María que también pronunció su himno de agradecimiento, entusiasmada por las palabras de su familiar Isabel

[image: image3.png]


[image: image4.png]Ol Tonkins 2012




TempLo de S. Juan en Ain Karin y paisaje del entorno
  1. La localidad de Ain Karin 
    “A unos 7 kilómetros de Jerusalén, la población de Ain Karim recuerda la patria de Juan el Bautista. (...) Aquí vivían la prima de María, Isabel y Zacarías, padres de San Juan Bautista”. Ain Karin sería, pues el lugar del nacimiento de San Juan Bautista y de la visita de la Virgen María a Santa Isabel. Allí la Virgen expresó todo su sentimiento religioso en su cántico, llamado el "Magníficat". Conviene leer Lucas 1, 39 al 80. Ain Karin o “Karen”  significa “Fuente del viñedo”

     La Sagrada Escritura dice de estos dos israelitas, los padres del Precursor del Verbo Encarnado, que ambos eran justos delante de Dios, siguiendo todos los mandamientos y justificaciones del Señor de manera irreprensible (Luc 1,6)

    En esta ciudad se encuentran dos Iglesias: La Iglesia de “San Juan Bautista”, donde según la tradición fue la casa natal del Precursor del Mesías y la Iglesia “de la Visitación” o “del Magníficat”, donde Santa Isabel se encontró con su parienta, la Santísima Virgen María.

       La Iglesia de “San Juan Bautista” recoge la leyenda de queen ese lugarf estaba la casa del Precursor de Jesús. “está construida en el lugar tradicional de la casa de Zacarías e Isabel” Fue construida por los Cruzados y restaurada por los Franciscanos en el año 1.675. En la capilla situada al fondo de la nave norte hay una gruta que se cree fue parte de la casa de los padres del mayor de los profetas y debajo del altar “puede leerse una inscripción latina, que traducida dice así: ‘Aquí nació el Precursor del Señor”


    Los muros de la Iglesia están recubierto de “azulejos de Manises” (España), traído durante el reinado de Isabel II. Los lienzos que decoran los muros son pinturas españolas de distintas escuelas. Sobresale el cuadro representando la degollación de San Juan Bautista de Ribalta, encima de la sacristía. Al fondo de la sacristía hay también una exposición de objetos religiosos de distinto valor, procedentes de España. Es un símbolo más de las resonancias bíblicas en la historia posterior de los cristianos y de las múltiples aportaciones que de todo el mundo llovieron hacia los cristianos de los “santos lugares”

 La “Iglesia de la Visitación” es estro centro de recuerdos y de leyendas piadosas. Es el lugar en que Isabel saludo a María y maría saludó a Isabel. El patio de esta Iglesia está limpio y cuidado como todos los lugares atendidos por los Franciscanos. No faltan flores. Y en el muro de la derecha se encuentra materializado por el “Magnificat”, escrita en varios idiomas, la oración que pronunció la Santísima Virgen al encontrarse con su prima Santa Isabel
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2. El magnificat (Lc 1. 46-55)

  María dijo entonces: "Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora.
    En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas:¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen.
    Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías.
    Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre". 
      María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa”.

   
   El Evangelista Lucas pone en boca de la Virgen María un Canto o Himno, que no es otra cosa que un manojo de expresiones sacadas de salmos e himnos del Viejo Testamento.

    Redacción original
   
Tiene sorprenden​te semejanza con el cántico de Ana, la madre de Sa​muel (1. Sam. 2. 1-10) y recuerda inevitablemente a figuras femeninas admirables en el Antiguo Testamento, como Judith, ento​nando alabanzas por su victoria (Jud. 13. 14 y 16. 1-18). Es resonancia de himnos como el de Tobías y su espo​sa Sara. (Tob. 13. 1-18); o el de Débora con su victoria valerosa (Jue. 5. 1-31).

   Su redacción literaria se pierde en la aurora del cristianismo y carece​mos por completo de referencia exacta de cómo y quién redactó el texto, supuesto que no se lo atribuimos personalmente a la misma Virgen María.
 
  Los exégetas cris​tianos se agrupan en tres opiniones al respecto.

  
 1. Pudo ser María.  María de una u otra forma conocía la Escritura. Pudo quedarse con textos que la impresionaron personalmente, si es que no resulta tradición apócrifa de que pasó su infancia primera en el tem​plo ensalzando, con la Escritura, las alabanzas de Yaweh.
   En todo caso, estaba preparada y sabía lo suficiente de la Escritura para glosar, desde su experiencia íntima de madre virgen, los beneficios de Dios. 
   Del mismo modo que lo habían hecho Ana, Débora, Judith, y por ella sabía los Salmos, y podía elevar a Dios sentimientos y mensajes encerrados en expresiones recogidas en la venerada y aprendida Escritura Sagrada.
   Redactar unas frases en este sentido era asequible a una doncella inteligente de Israel. Y no cabe duda de que María lo era. En este supuesto, el cántico que luego se transmitió, sería la punta de iceberg de los miles de sentimientos y textos bíblicos que poblaron el corazón y la mente de una Madre como aquella y que algún día fueron conocidos por los seguidores del Hijo y puestos por escrito por alguno de ellos.

Pudo ser el mismo Lucas.  En el contexto de los escritos del evangelista, y sobre todo de los dos primeros capítulos del tercer Evangelio, el texto del himno pudo ser redactado plena y eficazmente por Lucas.
   Hay confluen​cia de ideas y de estilo. Puso en labios de María ecos y referencias del Antiguo Testamento, una vez que sintió la belleza del misterio que reflejó en el relato de la encarnación.
   Cierta resonancia paulina se halla en las expresiones del cántico. No conviene olvidar que Lucas fue compañero de Pablo durante una parte importante de su vida.
     Si Lucas relata los "hechos de Jesús", al igual que los "Hechos de los Apóstoles", el eco de textos de Pablo resuena en el texto del Magníficat. Basta leer y releer los him​nos que se recogen en Gálatas 4. 1-7 y en Romanos 1- 1-7 y ver cómo coinci​den con el estilo hímnico de los que Lucas refleja en los primeros capítu​los de su Evangelio: Benedic​tus en Lc. 1.67-79, Gloria in excelsis en Lc. 2.13-14, Nunc Dimitis en Lc. 2.28-32.
 3. La comunidad lo redactó.  Aunque menos probable, también se atribuyó a veces la redacción del Magníficat a alguna de las comunidades en donde se cultivó la especial relación con la Madre del Señor, todavía viva. 
   Pudo ser la judeocristiana de Jerusalén, reunida en torno a Santiago, el hermano del Señor, en la cual alguno de los miembros dispuso ese himno, acogido con gozo y paz por los demás.
   Pero cual​quiera otra comunidad palestinocristiana de especial referencia al Señor pudo ser el nido donde brotó esa pieza lírica y nostálgica, puesta en labios de María. En alguno de los lugares de Samaria o de Siria, en donde se refugiaron los primeros cristia​nos perseguidos, estuvo el albergue escondido de María.
   Esa comunidad pudo recoger las palabras, ideas o sentimientos de María y aprovecharlos para reunir o compo​ner datos referentes a su vida, incluida su reacción ante las alabanzas de Isabel recibidas tras su embarazo.
   A favor de esta sospecha estaría la declarada intención de Lucas de recoger y ordenar "lo que otros han empezado a escribir sobre lo acaecido desde el principio entre nosotros." (Lc. 1. 1-4) 
   
   En todo caso, sea quien sea la mano material redactora de la plegaria mariana, lo que resulta indudable es que expresa los sentimientos "comunitarios" que dominaban el corazón de María en el momento en que su prima Isabel descu​brió su calidad de Madre del Señor y ensalzó su fe y su aceptación del misterio revelado por Dios.

   El Magníficat fue una respuesta serena, alegre, humilde, bíblica y comprometedo​ra para los creyentes posterio​res que la acogieron con respeto y seguramente la recitaron con fe profunda.

Valor del himno mariano
   Su belleza literaria y su riqueza espiritual, sus resonancia bíblica, lo han convertido en plegaria preferida de la Iglesia, la cual lo ha recitado siempre en sus oficios y en determinadas celebraciones eucarísticas y conmemorativas en que desea resaltar su agradecimiento y alabanza al Señor. 
 
Con las palabras del Magníficat se recuerda lo que María era y sentía en su corazón y lo que la Iglesia vive y siente al recordar el acontecimiento de la entrada de Cristo en el mundo.
  
 Por eso el Magníficat es una fotografía del corazón y de la mente de María en cuanto Madre elegida. Y es una plegaria de alegría y gratitud, que la Iglesia recitó con agrado y admi​ración desde los primeros momentos de su existencia.
  
 Los buenos cristianos lo repitieron siempre resumiendo en él todo lo que es el corazón de un alma agradecida; de una Hija de Dios convertida en Madre suya y de una creyen​te que da gracias a Dios por sus dones.
   
	En hebreo hubiera sido así
	En griego, texto de Lucas, fue así
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El Magníficat ha sido fuente de inspi​ración para poetas, pintores, músicos y escultores. Como cántico de alabanza y de acción de gracias, escrito en el Nuevo Testamento y pronunciado por la Virgen María en respuesta a la saluta​ción de su prima Isabel, forma parte de la plegaria litúr​gica de las Vísperas en el oficio divino católico. También en otras confesiones cristianas se ha usado como oración, por ejemplo en la plegaria vespertina de la Iglesia anglicana y en la liturgia oriental bizantina.
  
 Su forma y su insinuación musical es la de género de los salmos de acción de gracias. Se diferencia de éstos en que alude a hechos de paz y no de guerra. Es un canto de gratitud y no de victoria. Es ya un estilo de Nueva alianza, no de la Antigua. No tiene estro​fas o textos repetitivos. Los sentimientos se suceden con la fluidez de quien se halla alegre
   Los más importantes compositores de música religiosa lo han tomado como objeto de sus obras, por ejemplo G. P. da Palestrina, Cristóbal de Morales, Orlando di Lasso, Claudio Monteverdi, J. S. Bach y Wolfgang Amadeus Mozart.

   En la música gregoriana se usó como fuente de inspiración interesante, hasta hacer, incluso, una forma musical o tono para cada uno de los ocho modos ecle​siásticos que se usan en el gregoriano.
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Estructura

   Las tres partes del Magníficat se convierten en un guión admirable de catequesis sobre la acción divina en el mundo sobrenatural y en el natural.
   Todo el texto rezuma referencias salvíficas y condensa admirablemente la historia de la salvación de los hombres

  
1º. Alabanza agradecida (46-49)
   "Proclama mi alma la grandeza del Señor... por que el Poderoso ha hecho obras grandes en mí."
   Es la razón del himno eucarístico y el motivo de su existencia. No es sólo una simple palabra de gratitud. 
   Más bien lo es de adoración a Dios en su grandeza. Esa magnificencia divina brilla más en con contraste de la propia indignidad reconocida y declarada.
   Poder, grandeza, santidad, misericordia, son los rasgos divinos. Humildad, sencillez, alegría, bendición, son los síntomas de la que se declara de nuevo "esclava del Señor"

   
2º. Señorío divino (51-53)
   Se pasa luego a un recuerdo admirable del modo de proceder de Dios. Se une la metáfora (brazo poderosos, trono de poderosos, planes de arrogantes) con el eco de los profetas (castigo, victoria, contraste, conversión).
   El Señor humilla a los poderosos y ensalza a los humildes. Bien merece que las generaciones la llamen bienaventurada, pues ha supuesto para ella una aceptación de lo que resultaba incomprensible.
   Es un himno al estilo de los profetas que siempre reclaman la aceptación de la voluntad divina como condición de protección. Los contrastes: poderosos-humildes, hambrientos y ricos, abundancia y vaciedad, son ecos insistentes y persistentes de la literatura profética, en la cual resaltan los Salmos.

3º Mesianismo (54-55)
   Y el himno termina con el reclamo al auxilio divino siempre seguro para el pueblo de Israel, el elegido.
   Se alude a la culminación de las promesas hechas a Abraham y sus descendientes. Se alude a la promesa que une a Dios con Israel, el elegido. Se cita su descendencia para siempre. Se alude a que tanta misericordia es debida sólo a Dios como artífice y protagonista.
   El empalme mesiánico parece la culminación hacia la cual caminan las partes anteriores. Y está realizado con la alegría de quien sabe que Dios siempre es fiel y todo, en sus manos poderosas, tienen solución, salvación, explicación.
   La belleza del Magnifica y el valor mesiánico, profético y salvífico, le convierten en el cántico más apto para con​vertirse en oración y esperanza.

Para entender el Magnificat habría que leer varios himnos de los tiempos antiguos y comparar expresiones y formas expresivas 
 3.   PARA ENTENDER EL MAGNIFICAT

   Hay que recorrer con cierta curiosidad y espíritu comparativo, el conjunto de himnos, salmos y plegarias que llenan las páginas bíblicas, desde la más antiguas como con Seguridad es el canto de Débora, en el libro de los Jueces (hacia el 1300 a. de C.), hasta las más recientes, como fragmentos del libro de la Sabiduría (año 50 a. de C.)

   Se tiene una perspectiva diferente cuando se analiza el Canto de María, el Himno de Zacarías, el de Simeón, si los contemplamos en el contexto de los cantos poéticos del Antiguo Testamento.

    Y se intuye mejor que quiso expresar el piadoso escritor primitivo que redactó este conjunto de deseos bíblicos, parafraseando lo que seguramente tantas veces él habla meditado en su corazón al leer las Escrituras antiguas. No hizo otra cosa que dejar que resonara la voz divina tantas veces vibrante en otros lugares bíblicos en su pensamiento centrado en la Madre del Señor gozosa por haber cumplido la voluntad del Señor, Sea o no directamente obra o cantar de Mana, la Madre del Señor, lo que no cabe duda es que, si ella llegó a- conocerlo, se identificó profundamente con sus sentimientos. 
  Y, si no llegó a escuchar sus palabras, poco importa, pues mil veces los había tenido en su corazón y millones y millones de veces los repetirán en su nombre los sucesores de su Hijo, los discípulos de sus Comunidad eclesial.
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SE DAN AOUI LOS CANTOS INSPIRADORES
  1) Gen 1,27-28, Relato de la formación del hombre y orden que se realizó.

  2) Gen 2,23: Palabras de Adán al ver a Eva.

  3) Gen 3,14-15: Juicio de Dios contra la serpiente.  

  4) Gen 3,16: Castigo divino contra la mujer. 

  5) Gen 3,17-19: Castigo de Dios a Adán.

  6) Gen 4,23-24: Cántico de Lamek.

  7) Gen 8,22: Parte final de la promesa divina de no enviar nuevo diluvio.

  8) Gen 9,6: Amenaza divina contra el que vierta sangre.  

  9) Gen 9,12-16: Promesa divina de no enviar nuevo diluvío y  señal del arco iris.

10) Gen 9,25: Maldición de Noé a Canaán.

11) Gen 9,26-27: Bendiciones de Noé a Sem y Jafet.

12) Gen 12,3: Bendición de Yahvéh a Abraham.

13) Gen 14,19-20: Bendición de Melquisedec a Abraham.

14) Gen 15,1: Promesa de Dios a Abraham.

15) Gen 15,18: Nueva promesa de Dios a Abraham.

16) Gen 16,11-12: Anuncio del ángel a Agar sobre el nacimiento de Ismael.

17) Gen 17,1-2.4-5:  Otra promesa de Dios a Abraham.

18) Gen 24,60: Bendición a Rebeca por parte de sus parientes.

19) Gen 25,23: Oráculo de Yahvéh sobre el nacimiento de Esaú y Jacob. 

20) Gen 26,24: Bendición de Yahvéh a Isaac.

21) Gen 27,27-29: Bendición de Isaac a Jacob.

22) Gen 27,39-40: Bendición de Isaac a Esaú.

23) Gen 35,10-12: Bendición de Dios a Jacob.

24) Gen 48,15-16: Bendición de Jacob a José.

25) Gen 48,20: Bendición de Jacob a Efraim y Manasés.

26) Gen 49,1-27: Bendiciones de Jacob a sus 12 hijos

27) Ex 15,1-21: Cántico del paso del Mar Rojo.

28) Ex 32,18: Moisés dice lo que oye a los adoradores del becerro de oro.

29) Lev 10,13: Dístico en boca de Yahveh.

30) Num 6,24-27: Fórmula de bendición de los sacerdotes al pueblo. 

31) Num 10,35 y 36: Aclamaciones del ritual del Årca.

32) Num 12,6-8: Reprimenda de Yahvéh a Aarón y a María. 

33) Num 21,14-15: Canto a las fronteras de Moab.

34) Num 21,17-18: Canción del Pozo.

35) Num 21,27-30: Canto de los Mošelim a Ješbon

36) Num 23,7-10 2. Cinco Oráculos (trovas) de Balaam.

39) Num 24,15-24. Otros cánticos
40) Dt 32,1-43: Cántico de Moisés.

41) Dt 33,2-29: Bendiciones de Moisés.

42) Jos 10,12-13: La orden de pararse el sol.

43) Jue 5,1-31: Cántico de Débora.

44) Jue 9,7-15: Apólogo o fábula de Jotán.

45) Jue 14,14: Adivinanza que propone Sansón.

46) Jue 14,18a: Solución que le dan.

47) Jue 14,18b: Respuesta airada de Sansón.

48) Jue 15,16: El canto a la quijada del asno.

49) Jue 16,23-24: Alabanzas al Dios Dagón.

50) Rut 1,16-17: Canto de Rut.  

51) Rut 1,20-21: Canto dé Noemí. 

52) 1 Sam 2,1-10: El cántico de Ana. 

53) 1 Sam 15,22-23: Canto de Samuel a la obediencia y maldición de Saúl.

54) 1 Sam 15,33: Maldición de Samuel a Agag.

55) 1 Sam 18,7: Cántico de las mujeres a David por su victoria sobre Goliath.

56) 1 Sam 21,12: El mismo cántico recordado por los servidores de Akis.

57) 1 Sam 24,14: Cita de un proverbio antiguo.

58) 1 Sam 29,5: Cántico anterior recordado por los sátrapas filisteos.

S9) 2 Sam 1,19-27: Elegía de David a la muerte de Saúl.

60) 2 Sam 3,33-34: Elegía de David a la muerte de Abner.

61) 2 Sam 12,1­ 4: Apólogo de Natán.

62) 2 Sam 20,1: Bando de la revuelta de Sebā contra David. 

63) 2 Sam 22,2-51: Cántico de David a Yahvé el día que la salvó Yahvéh 
                  de la mano de todos us enemigos y de la mano de Saúl".

64) 32 Sam 23,1-7: Las últimas palabras de David.

65) 3 Re 8,12: Canto de Salomón al inaugurar el Templo que los LXX colocan 
                   detrás de 8,5  más largo y citando el Libro de los Cánticos.

66) 3 Re 12,11-14: Respuesta de Roboam al pueblo. 
67) 3 Re 12,16: Respuesta del pueblo a Roboam.

68) 3 Re 17,14: Palabras de Elías a la viuda de Sarepta sobre la harina y el aceite.

69) 3 Re 22,17: Oráculo de Miqueas de Yimla a Ajab.

70) 4 Re 19,21-34: Oráculo de Isaías contra Sennaquerib.

71) 1 Cron 12,19: Canto a David de Amasay Jefe de los 30.

72) 1 Cron 16,8-36: Cántico de David cuando el traslado del Arca a Jerusalén.

73) 2 Cron 6,15: Canto de Salomón al inaugurar el Templo. 

74) 2 Cron 6,40-42: Conclusión de la plegaria de Salomón al inaugurar el Templo.

75) 2 Cron 10,16: Grito que inicia el Cisma.

76) 2 Cron 18,16: Palabras de Miqueas de Yimla a Ajab.

77) 2 Cron 20,21: Estribillo de las tropas de Josafat.

78) Neh 9,5-37: Benedictus de la liturgia penitencia] por los matrimonios mixtos.

79) ls 37,22-35: Oráculo de Isaías contra Sennaquerib.

80) Is 38,10-20: Cántico de Ezequías.

81) Tob 3,2-6: Oración penitencial de Tobit ciego.

82) Tob 3,11-15: Cántico de Sara. 

83) Tob 8,5-7: Cántico-oración de Tobías la noche bodas.

84) Tob 8,15-17: Acción de gracias de Raguel al conocer el nuevo matrimonio.

85) Tob 11,14-15: Canto de Tobit al recobrar la vista.

86) Tob 13,1-17: Acción de gracias de Tobit por la parición del ángel de Dios”.

87) Judit 9,2-14: Oración de Judit.

88) Judit 10,8: Bendición de los ancianos de la ciudad a Judit.

89) Judit 13,4-5: Oración de Judit antes de matar a Holofernes.

90) Jud 13,18-20: Canto de Ozias a la hazaña de Judit.

91) Jud 14,7: Cántico de Ajior a Judit.

92) Jud 15,9-10: Canto del Sumo Sacerdote a Judith.

93) Jud 16,1-7: Canto de acción de gracias de Judit.

94) Ester 4,17: Oración de Mardoqueo.

95) Ester 4,17: Oración de Ester.

96)   1 Mac 1,25-28: Descripción en verso de la situación bajo Antioco IV.

97)   1 Mac 1,3640: Lo mismo.

98)   1 Mac 2,8-13: Nueva descripción en verso de la situacion, por Matatías.

99)   1 Mac 2,49-64: Ultimas palabras de Matatias a sus hijos. 

100)  1Mac 3,3-9: Elogio redaccional en verso de Judas Macabeo.

101)  1 Mac 3,45: Descripción en verso de la situación. 

102)  1 Mac 14,4-15: Elogio redaccional a Simón Macabeo.

103)  Dan 2,20-23: Canto de Daniel a Yahvéh por haberle revelado el sueño
104)  Dan 3,33: Canto de Nabucodonosor en el prodigio del horno.

105)  Dan 4,8-15: Descripción en primera persona del sueño de Nabucodonosor
                        sobre el árbol corpulento.

106)  Dan 4,22-23: Parte de la interpretación donde se habla de su  estado salvaje.

107)  Dan 4,28-29: Lo mismo en voz del cielo al referirse el cumplimiento.

108)  Dan 4,31-32: Agradecimiento de Nabucodonosor al sanar.

109)  Dan 6,27-28: Canto de Darío en el edicto sobre el prodigio de los leones.

110)  Dan 7,9-10.13-14: Visión de Daniel sobre el Anciano y el Hijo del Hombre.

111)  Dan 7,23-27: Interpretación que se le da de la bestia.

112)  Dan 8,23-26: Explicación de la visión del carnero y macho cabrio. 

113)  Dan 9,24-27: Explicación de las 70 Semanas.

114)  Dan 12,1-3: Anuncio de la intervención de Miguel y de la Resurrección
115)  Dan 3,24-45: Canto (duterocanónico) de Azarías en el horno.

116)  Dan 3,51-90: Doble cántico (deuterocanónico) de los tres jóvenes del horno.

117) Jonás 2,3-11: Canto de Jonás en el vientre del pez.

   EI Magnificat es un cántico puesto en boca de María, que procede de Ia primitiva comunidad cristiana. Nació en el pensamiento de alguien que conocía muy a fondo los misterios de la Encarnación. Pero también conocía a fondo la biblia judía y los estilos hímnicos que parecen en diversos documentos de la Escritura.

  En et Texto de Lucas tuvo que escribirse no más tarde del año 80. Pero en la realidad hubo de surgir en el contexto de aquellos escritos que, desde el 50, fueron apareciendo y divulgando los hechos y los dichos del Señor.

     Hay que recordar et misterio que envuelve estos fragmentos, en cuanto a su origen histórico e incluso en cuanto a sus alcances semánticos y conceptuales.  

    Pero más hay que admirar el sentido religioso, bíblico y místico que impregna cada palabra y cada referencia veterotestamentaria que se respira en él.
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	 Lc 1,46

 Lc 1,47

Lc 1,48
Lc 1,49
Lc 1,50
Lc 1,51
Lc 1,52
Lc 1,53
Lc 1,54
Lc 1,55
	Canta mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu salta de gozo en Dios, mi Salvador,
porque puso sus ojos

en la humilde condición

de su esclava.
Y así, desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones,
porque grandes cosas hizo

en mi favor el Poderoso.
Santo es su nombre,
y su misericordia se extiende de generación en generación para aquellos que le temen.
Desplegó el poderío de su brazo, dispersó a los engreídos en los proyectos de su Corazón; 
a los potentados derribó del trono, elevó a los humildes;

a los hambrientos los colmó de bienes, y despidió a los ricos con las manos vacías.

 Tomó bajo su amparo a su Siervo Israel, acordándose de su misericordia,

como había prometido a nuestros padres, Abraham y su linaje para siempre.


	Salta de júbilo mi corazón

por Yaweh,
mi poder ha sido exaltado por Yahveh.

Porque has mirado realmente la aflicción de tu esclava. 

Yo Soy dichosa. Para dicha mía me felicítarán las mujeres.

(Envió la redención

a su pueblo)

Santo... es su nombre 

Su misericordia dura por siempre para los que le temen.

Dispersaste a tus enemigos

con brazo poderoso.

A los perpetuos poderosos

derriba, ensalza los humildes.

A los hambrientos satura de bienes".

Tiene en cuenta su amor y su lealtad a la casa de Israel.

En ti (Abraham) serán bendecido todos los linajes

de la tierra".


	1 Sam 2,1

1Sam 2,11
Hab 3.18
1Sam 1.11

Gen 30,13

Sal 111,9

Sal 111,9

Sal103,17

Sal103,18

Sal 89,11

Job 12,19

Job 5,11

Sa107,9

Sa1 98,3

Gn 12,3

Gn 13,15

Gn 22,18
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